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El amor de ETA 
nos mata 

A pesar .de los desaires recibidos, ETA 
sigue insistiendo en amar ((locamente)) a 

,. su querida Euskal Herria. Una y otra vez 
deshoja margaritas que le dicen que no 
a sus métodos violentos, pero, con la 
arrogancia de un amante incrédulo pOr 

' no ser correspondido, ETA impone su 
presencia y no duda en acosar, maltratar 
y aterrorizar a su amada Es verdad que 
esta forma desesperada de querer po- 
dría resultar hasta tierna, si no fuera 
porque el amante, en lugar de flores, 
trae en sus manos un arma con la que 
está dispuesto a hacer suya la razón de 
"la maté porque era mía". 

Sin embargo, Euskal Herria no puede 
limitarse a ser la frágil víctima que ceda 
ante los desmanes de su pretendiente. m Tal vez, ETA sienta celos de la paz que 
este pueblo desea. pero esa paz no es 
una paz cualquiera, sino una paz en la 
que tienen cabida todas las formas de 
seducción, en la que está claro que Eus- 
kal Herria está dispuesta a dejarse amar 
de infinidad de maneras, menos por la 
fuerza. 

Desgraciadamente, la obstinación de 
quien se ha arrogado el papel del más 
ferviente amante de Euskal Herria sólo 
acierta a aniquilar tÓdo lo que no le gus- 
ta de su adorada. Esa destrucción no ter- 
minará hasta que se cumpla el ideal ine- 
xistente que el enamorado se ha forjado 
de ella. En este sentido, es necesario se- 
ñalar que ese amor tiene todos los sín- 
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tomas de ser psicopático, porque es so- 
cialmente incompetente, ya que no en- 
gendra nada más que odio; irresponsa- 
ble, ya que sólo atiende a sus propios 
deseos; gravemente inadaptado, ya que 
solicita derechos sin hacer uso de los que 
ya goza y, lo que es más grave, arrolla 
brutalmente los de los demás; y aqueja- 
do de graves alteraciones emocionales e 
intelectuales, ya que confunde su senti- 
miento con la razón universal. 

Euskal Herria no debe permitirse ni el 
más, mínimo <(guiño» con ese galán fre- 

S nético y monomaníaco, si no quiere agra- 
var la enfermedad que le hace aprove- 
char cualquier excusa para convertir sus 
desvaríos en un acto de agresión y muer- 
te. Al igual que un demente, ETA sufre 
alteraciones en la percepción, en el juicio 
y en la atención, y persiste en mantener- 
se en un mundo de alucinaciones carga- 
do d& ideas delirantes y obsesiones que 
no le permiten discernir ficción y reali- 
dad. Cuando se da cuenta de que la rea- 
lidad no coincide con su ficción, maltrata 
y amenaza de muerte a su venerada, sin 
darse cuenta de que son, precisamente, 
esos métodos los que siempre le han da- 
do como resultado el efecto contrario al 
deseado. 

En definitiva, si ese apasionado 
amante quiere, de verdad, ser corres- 
pondido, no le queda más remedio que 
sanar de su enajenación y convertirse en 
un pacífico seductor que embelese sua- 
vemente a su adorada con sus razones y 
sus atractivos. Mientras tanto, Euska! He- 
rria tiene que seguir expresando con 
contundencia su deseo de paz y, sobre 
'todo, debe demostrar que no es en ab- 
soluto una pasiva y temblorosa víctima 
propiciatoria, sino que sabe muy bien 
qué, cuándo y cómo quiere. Tendria gra- 
cia que, el día que conozca la paz que 
este pueblo anhela, ETA caiga bajo el 
hechizo de su fascinación y se cure, de 
repente, de su locura. 

Después de todo, ese sería el f inal 
más feliz para cerrar, de una vez por to- 
das, la historia de este turbulento trián- 
gulo amoroso. 

Ana Rosa Gómez Moral 

de enfrente 

Cuando coincide alguna convocatoria 
de 'Gesto' en martes y nos vemos fren- 
te  a frente, me gustaría deciros que co- 
nozco, en parte, el drama que os atena- 

za. Y quisiera poder ayudaros a atrave- 
sar ese desierto en el que se mezclan la 
obstinación y la fidelidad, que os separa 
del resto de las personas. Fidelidad a 
unas ideas, actitudes y, sobre todo, a 
vuestros presos que, sin duda, os enno- 
blece. 

Puedo entenderos porque fu i  como 
vosotros. No soy "mejor" por estar don- 
de estoy, a este lado del Arenal. Pero, 
sinceramente, creo prestar mejor servicio 
a nuestro pueblo situándome aquí, con 
los de 'Gesto', que enfrente, con voso- 
tros los de Senideak. Como alguno 'de 
vosotros, nací y viví en un tiempo en que 
estaban prohibidas muchas cosas buenas 
y había una dictadura. Estaban prohibi- 
dos, por ejemplo, la democracia, el eus- 
kera, la libertad de expresión y el sexo. 
Era obligatorio cantar el cara al sol, la 
mili, no jamarse un rosco e ir a misa los 
domingos. 

Para obtener lo prohibido, estuve 
convencido de que sólo habia un cami- 
no: la violencia revolucionaria. Fue lícita 
en mi fantasía y sin ninguna traba moral 
(habia rechazado la única moral que po- 
seía por su carácter religioso impositivo). 
Esta violencia idealizada, adornada, for- 
mó parte de la cultura de muchos jóve- 
nes de entonces (después del 68), plaga- 
da de legendarios mitos guerreros (Ché 
Guevara, Fidel, Lenin). Por lo tanto, 
apoyé la violencia y brindé con champán 
cuando voló Carrero. Hoy, soy más ma- 
duro, pacifista, y no brindo, ni con agua, 
por la muerte de nadie. He tenido la 
suerte de poder cambiar un poco, pero 
sabed que os comprendo. ¿Merece la f i -  
delidad un marido que apalea a su mu- 
jer? ¿La merece vuestro movimiento 
cuando alienta a unos asesinos? 

Incluso aquella religión que recliacé 
por obligatoria en bloque, contenía al- 
gunos hermosos conceptos que, mucho 
después, he intentado rescatar. Del rnis- 
mo modo, no creo que debáis abando- 
nar en bloque la fidelidad a vuestros 
presos con todo  lo  que la acompaña. 
Conservadla, fuera intentad dejar el 
apoyo a la violencia y al fanatismo; co- 
mo debemos intentar hacerlo también 
nosotros a diario. Seguid amando a 
vuestros hijos, amigos, primos o esposos 
encarcelados. Luchad pacíficamente, co- 
mo estáis haciendo ahora, para que ob- 
tengan lo mejor de lo mejor. Os pidg só- 
lo que seáis personas e intentéis atrave- 
sar el desierto que os aisla. 

Un abrazo, 

Fernando Eizagirre Altuna 

NOTA: 

Todos los martes, una acera de El Are- 
nal acoge, por  la tarde, una concen- 
tración de Senideak. Enfrente, cuando 
hay convocatoria, de  7.30 a 7.45, se si- 
túa Gesto por la Paz. 



TENEMOS QUE MOVERNOS 
A la hora de destacar el ele- 

mento más significativo del Pri- 
mer Encuentro de la Confe- 
rencia de Paz para Euskal He- 
rria, subrayaríamos la voluntad 
pdítica que han mostrado los 
participantes de seguir por el ca- 
mino emprendido. Esta voluntad 
le da carácter dinámico al proce- 
so que se abre a partir de ahora. 
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* Desde Elkarri, queremos 
animar a Gesto por la Paz a 

dar pasos en común y a 
' intensificar nuestras 

relaciones para avanzar en 
los acuerdos. 
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Para los participantes, la expe- 
riencia ha merecido la pena, 
además, aparte del deseo que. 
han mostrado por continuar, 
han invitado a los ausentes a in- 
coiporarse a las próximas inicia- 
tivas que puedan surgir. 

Los partidos participantes han 
coincidido en afirmar el carácter 
político del contencioso y la ne- 
cesidad de impulsar procesos de 
diálogo que profundicen en las 
causas del mismo. 

Es importante, por lo tanto, el 
proceso que se nos abre. Las co- 
sas están cambiando. El contexto 
internacional nos anima a pro- 
fundizar en el camino del diálo- 
go y el acuerdo. La sociedad vas- 
ca está pidiendo a gritos una so- 
lución al conflicto, solución que 
ha de repasar y reelaborar nue- 
vos marcos de consenso acepta- 
do por todos los y las ciudadanas 
de Euskal Herria. Los agentes 
que intervienen en el conflicto 
son conscientes de que las estra- 
tegias por las que se guiaban 
hasta ahora no daban más de sí. 
Y los que trabajamos por la paz 
y la justicia de este país somos 
conscientes, también, de que pa- 
ra transformar la situación de 
conflicto en el que vivimos no 
basta con la condena de la vio- 
lencia, sino que debemos traba- 
jar desde una perspectiva creati- 
va, constructiva y unitaria. En es- 
te sentido, el proceso de Aran- 
tzazu a Maroño supuso el pri- 
mer acuerdo entre diferentes or- 
ganismós que trabajamos en es- 
t e  campo, proceso que sigue y 
que dará nuevos frutos. 

Desde Elkarri, consideramos, 
por lo tanto, que las cosas se es- 
tán moviendo, que la perspectiva 
para avanzar en el camino de la 
paz es cada día más favorable y 

que, desde la responsabilidad que 
tenemos como movimientos so- 
ciales referenciales, no podemos 
acomodarnos y conformarnos con 
los avances mencionados. 

1 6 @ 8 Q B 8 @ @ @ 9 8 + @ 0 3  

* El contexto internacional 
nos anima a profundizar en 
el camino del diálogo y del 

acuerdo. 
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Quisiéramos aprovechar esta 
amable invitación para, desde 
estas líneas, animar a Gesto por 
la Paz a dar pasos en común. 
Queremos invitaros, en esta nue- 
va coyuntura, a que profundice- 
mos en nuestras relaciones y Ile- 
guemos a avances que nos posi- 
biliten llegar a acuerdos. Consi- 
deramos que, desde la humil- 
dad, pero también desde la res- 
ponsabilidad que tenemos como 
canalizadores de importantes 
sectores de la sociedad del anhe- 
lo de paz y de justicia, debemos 
ser imaginativos y explorar nue- 
vas vías que favorezcan marcos 
de consenso esperanzadores e 
ilusionantes. Creemos, sincera- 
mente, que nos toca movernos. 

Juanjo Pérez 
Miembro de Elkarri 



PLA 
Plazandreok es una platafor- 

ma política que se ha constituido 
para ganar un espacio de repre- 
sentación en la política municipal 
de Donostia. Se trata de una ini- 
ciativa que reúne a mujeres de dis- 
tintas procedencias culturales y so- 
ciales, cuyo punto de mira es in- 
corporar al mundo institucional la 
perspectiva de ese grupo social, 
habitualmente ignorado en esas 
instancias. Y es que la exigencia 
de representatividad, propia de 
las democracias, se resuelve en al- 
go muy poco democrático, a sa- 
ber: que apenas hay mujeres en 
las instituciones políticas, tantas 
menos cuanto más elevado es el 
rango de la institución. 

Que las mujeres, constituyendo 
más de la mitad del colectivo de 
los votantes, no ostenten cargos 
de representación. política resulta 
alarmante. Como, sin duda, resul- 
taría preocupante que nuestros 
parlamentos, senados o ayunta- 
mientos tuvieran políticos de un 
solo signo. Dicho de otro modo, 
jqué salud democrática atribuiría- 
mos a una institución pública en 
la que no hub'iera nada más que 
nacionalistas?, j o  exclusivamente 
marxistas?, j o  liberales?, jo, en 
una sociedad multirracial, sólo 
blancos? Una uniformidad de este 
tipo, de darse, nos interrogaría 
sobre la higiene democrática de 
tal institución, y, sin embargo, no 
parece preocupar del mismo mo- 
do cuando la mencionada unifor- 
midad se salda en que casi todos 
los políticos son varones, presu- 
miendo que la política no va con 
las mujeres. Habrá alguien que ar- 
gumente que los intereses políti- 
cos de la ciudadanía, y la certeza 
de que sean defendidos por quie- 
nes delegamos nuestros votos, 
tiene poco que ver con cuál sea la 
identidad sexual de aquéllos. 
Mas, hay quien no piensa así. 

En Plazandreok, por ejemplo, 
creemos que las mujeres contri- 
buimos al quehacer social desde 
una realidad diferenciada de la 

L ZANDREOK: ALTERNAT 
@ e * * @ * * e cierto es que las muieres, cuva 

* La representatividad propia responsabibdad princibal la cok- 

de las democracias se ponen el cuidado de la familia, la 
atención doméstica. la salud de 

le~uelve en algo tan poco las personas -asuntos prioritarios 
para ellas- ya están contribuyen- democrático - - como-ia do a la cosa pública. Otra cosa. 

presencia de mujeres en muy distinta es que 10s políticos 

instituciones políticas, tantas "0 tengan en cuenta esa contri- 
bución, o le den poca relevancia, 

menos cuanto más elevado por aqueiio de que ia política, se- 

es el rango de la institución, bún ellos, son los grandes temas: 
e e e e m e m ,, el terrorismo, la malversación de 

fondos públicos, los planes de 

Emmiline Pankhurst fue detenida, en 
1974, por pedir el derecho a voto para 
las mujeres. Hoy, los hombres siguen sin 

euskaldunización, la devaluación 
de la peseta ... De ahí la conve- 
niencia de establecer un equilibrio 
mayor entre lo privado y lo públi- 
co, evitando el aislamiento de las 
mujeres en los núcleos donde se 
deciden asuntos de interés gene- 
ral, al tiempo que luchemos por- 
que a los mal llamados temas pri- 
vados se les conceda la importan- 
cia política que realmente tienen. 

La contribución de las mujeres a 
la política, al menos hasta ahora, 
siempre se ha hecho en represen- 
tación de colectivos u organizacio- 
nes políticas 3ixtas. Lo que quiere 
decir que el enfasis se pone en la 
ideología del partido al que repre- 
sentan, que, a veces, es nacionalis- 
ta, otras socialista, conservadora, 
o de otro signo. Pero ninguna mu- 
jer que ostente un cargo público 
lo hace en nombre del colectivo 
de mujeres, o a partir de las nece- 
sidades y determinaciones que ser 

representar lorderechos de lasmujéres de ese género, y no del otro, nos 
en los foros políticos. impone. , . 

de los hombres, como consecuen- 
cia del aprendizaje cultural. Esta 
diferenciación se traduce en la 
asociación de la mujer a lo priva- 
do y la del hombre a lo público, lo 
que, a su vez, determina el que 
unas y otros nos responsabilice- 
mos de asuntos diferentes y ten- 
gamos distintas prioridades. Bien 
que esta asociación es insuficiente 
y engañosa, siempre y cuando lo 
privado se presente como despro- 
visto de interés y absolutamente 
separado d6 lo público. Porque lo 

Y es que, aunque todo el mun- 
do parece aceptar que nacer en 
un determinado lugar geográfico 
(Euskadi, por ejemplo), o en una 
determinada clase social, es sufi- 
ciente para reclamarse nacionalis- 
ta o pequeño burgués (o lo con- 
trario), e impulsar desde ahí orga- 
nizaciones que defenderán los ras- 
gos distintivos de unos y otros, es- 
te mismo derecho no parece en- 
tenderse cuando quienes lo de- 
mandan son las mujeres. En Pla- 
zandreok, sin embargo, defende- 



IVA POLlTlCA DE MUJERES 
mosqueenelhechodesermujer @@@@g@@@@@@'@@@@ 
hay razón suficiente para una (ni- * Una prueba de la presión 
ciativa política sobre la base de esa 
diferenciación. Y es también rei- uniformadora de la política 
vindicación de Plazandreok el que es que las mujeres, 
la presencia de las mujeres en el 
ámbito de las instituciones públí- cuando se adentian en el 
cas suponga una aportación de mundo político, han 
nuestras diferencias o, si  se prefie- 
re, de nuestra especificidad. Por- 
que la experiencia enseña que las 
mujeres, cuando se adentran en el 
mundo político, han de masculini- 
zarse. Una prueba más de la pre- 
siónJuniformadora de la política, 
en base a una única identidad se- 
xual. 

Contrarrestar la presiónunifor- 
madora de la política, incorporan- 
do una voz tan desacostumbrada 
como nueva en el ámbito institu- 
cional, es uno de los objetivos de 
Plazandreok. Esa voz es la de las 
mujeres. La aportación que se pre- 
sencia va a suponer para la políti- 
ca donostiarra está aún por ver, 
pero Plazandreok apuesta porque 
sea, una voz integradora, y venza 
la segregación existente hasta 
ahora. Y que esta integración res- 
pete la diferencia, permitiendo a 

demasculiniiarse. 
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las mujeres hacer una política Juana Aranguren encabeza la lista de 
Plazandreok para las elecciones munici- donde el la participa-   al es de mavo. Parece obvio oue las mu- - -  - 

ción y el diálogo sean sus signos )eres son 1a;máS legitimadas para repre- 
más sustantivos. sentarse a sí mismas. 

Plazandreok apuesta, igualmen- 
te, porque la política municipal se 
acerque a los y a las ciudadanas, y 
en- este esfuerzo de aproximación 
las personas que vivan en la ciudad 
sientan que la institución munici- 
pal está a su servicio, no sólo por- 
que atiende y trata de dar res- 
puesta a sus demandas, sino por- 
que el eJercicio político está orien- . 

tado a responder a los más y a las 
más necesitadas. Esto no es decir 
que las grandes construcciones y 
edificios imponentes sean irrele- 
vantes en la configuración munici- 
pal, o que no haya que pensar en 
solventar aspectos de carácter más 
oficioso: ¿construir o no una plaza 

, 

de toros? por ejemplo. Lo que 
quiere decir es que Plazandreok E 
desea adentrarse en el municipio 
para ir haciendo visibles las necesi- 
dades de los y las mas desprotegi- 
das, casi siempre mujeres. Puestas 
así las cosas, ¿quién mejor que no- 
sotras mismas para pronunciarnos 
sobre ese mundo arrinconado y 
desatendido, y elevarlo a la cate- 
goría que le corresponde? P.or lo 
demás, diversificar voces en la po- 
lítica parece, hoy, una obligación a 
la vista del espectáculo que los re- 
presentantes políticos nos están 
ofreciendo. Así pues, Plazandreok. 

Carmen Larrañaga Odriozola 
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TRAJES INVISIBLES Y DESNUDECES NECESARIAS 
Quizá recuerden los lectores la 

fábula en la que a un rey le ofre- 
cían la confección de un'traje ex- 
traordinario. Quienes le hacían 
tal oferta disponían de un tejido 
con una propiedad única y excep- 
cional: resultaba invisible para las 
personas -aquí la fábula permite 
cuantas variantes se deseen- de 
muy limitadas capacidades inte- 
lectuales. Tal posibilidad encantó 
a Su Majestad y los estafadores 
de nuestra fábula le tomaron las 
medidas, aparentaron confeccio- 
nar el traje y, cuando llegó la pri- 
mera prueba, el rey se encontró 
con la desagradable sorpresa de 
que el maravilloso tejido era invi- 
sible para él. Según se narra en el 

nes. Opino con rotundidad que 
nuestra democracia presenta limi- 
taciones que deben corregirse. 
Creo que la actual articulación 
política de Euskal Herria en dos 
comunidades autónomas dentro 
del Estado español y una porción 
de un Departamento francés pue- 
de considerarse insuficiente. Y es- 
toy convencido de que la situa- 
ción en la que vive casi un tercio 
de nuestros conciudadanos, con- 
denados al paro y a una margina- 
ción creciente, exige medidas ur- 
gentes de elemental justicia. El 
traje invisible se encuentra en la 
perversión de défender, contra 
toda racionalidad, que la solución 
a uno de los problemas que se 

cuento que nos ocupa, el rey de- 
cidió no exponerse a la posibili- 
dad de ser considerado idiota y 
aparento que su nueva indumen- 
taria le parecía maravillosa. Idén- 
tica actitud adoptaron cortesanas 
y cortesanos, magnates y nobles. 
Todos wreferían acewtar lo que 
repugnaba a cualquier capacidad 
crítica mínima, antes que asumir 
el riesgo de ser tratados por ton- 
tos. 

Hace unos años, pocos se atre- 
vían a denunciar que determina- 
das instancias de la Administra- 
ción se disfrazaban de CAL. Se 
corría el riesgo de ser acusado de 
idiota. Ahora, la acumulación de 
evidencias y otros intereses, más 
o menos cónfesables, han permi- 
tido que la inmensa mayoría des- 
cubra la desnudez del rey, esto 
es, las gravísimas implicaciones de 
policías y de sus responsables en 
una trama antiterrorista que con- 
culcó principios irrenunciables en 
un estado democrático. 

Pero no es éste el único parale- 
lismo que descubro. En el seno de 
la coalición que se empeña en 
convertir asesinatos en incidentes 
de un pretendido enfrentamien- 
to  entre Euskal Herria y el Estado 
español, aparecen periódicamen- 
te voces que, con timidez, se atre- 
ven a balbucear la posibilidad de 
que ese rey esté también desnu- 
do. Hasta el día de la fecha, si- 
guen triunfando los que se empe- 
ñan en alabar el traje que luce. 

No deseo interpretaciones in- 
correctas para estas comparacio- 

acaban de citar se va a alcanzar 
matando a guardias civiles o a 
concejales, destrozando familias, 
convirtiendo a nuestro querido 
país en un exportador de cadáve- 
res. Defender la util idad de ta l  
pretensión me parece compara- 
ble con el asombro que nos cau- 
saría ver a toda una corte alaban- 
do el aliño indumentario de un 
rey desnudo. 

Tanto o más preocupante re- 
sulta la perversión ética que pre- 
tende justificar la violencia desde 
la existencia de un conflicto polí- 
tico. La inmensa mayoría de este 
pueblo ha repetido hasta la sacie- 
dad que los conflictos políticos 
deben plantearse en sus ámbitos 
naturales, que son los Parlamen- 
tos. En ellos y en la sociedad civil, 
se pueden defender y discutir to- 

das las ideas. Estas no son perver- 
sas hasta que .los métodos utiliza- 
dos para defenderlas -o mejor, 
para imponerlas- las estropean. 
Es esa misma sociedad civil la 
que, espantada por cada nuevo 
crimen terrorista, alberga en su 
seno iniciativas y debates -inci- 
pientes, si se quiere- sobre la ne- 
cesidad de que la privación de li- 
bertad de cualquier preso debe 
tener como horizonte su reinser- 
ción. O de que el derecho de ca- 
da preso a permanecer recluido 
cerca de su domicilio habitual no 
puede subordinarse a otros prin- 
cipios con nula o muy dudosa jus- 
tificación. Esa misma sociedad 
que tampoco está dispuesta a 
amparar actuaciones ilegales en 
la lucha contra el terrorismo. 

La mejor noticia posible para 
todos sería la de que ETA deci- 
diera abandonar las armas. Mien- 
tras llega, también reconfortaría 
a la mayoría democrática descu- 
brir que,.entre los que aún apo- 
yan una lucha que nos ensan- 
grienta y destruye, nacen y se de- 
sarrollan iniciativas y debates pa- 
ra preguntarse con seriedad y va- 
lenfía sobre el, a nuestro parecer, - 

sin sentido de la desnudez de 
unos planteamientos que anali- 
zan la realidad desde ámbitos a 
los que no parece lleqar el clamor - 
de quiene; deseamos construir 
una sociedad en waz v reconcilia- , < 

da en la que quepamos todos, 
también las innumerables vícti- 
mas que esta historia de terror ha 
ido sembrando, hayan sido causa- 
das por ETA, por el GAL o por 
cualquier otra instancia. 

Ante las tentaciones de inmo- 
vilismo de unos o las tentaciones 
de abandonar la senda del respe- 
t o  escrupuloso de los derechos 
humanos: conviene evitar caer en 
la tentación de dar por bueno 
aquel consejo de Baltasar Gra- 
cián: "Antes loco con los más, 
que cuerdo a solas". Descubrir 
nuestras desnudeces personales y 
colectivas es un ejercicio de cor- 
dura, aunque hayamos creído du- 
rante mucho t iempo que lucía- 
mos galas espléndidas. 

Pedro Luis Arias Ergueta 
Vicerrector de la UPVIEHU 



LA MUJER INMIGRANTE: 
INVIS~BLE Y VULNERABLE 

A diario, tanto en la prensa co- 
mo en los debates de radio y tele- 
visión, se da como hecho incon- 
trastable que la problemática de 
la inmigración es "cosa de hom- 
bres". Y es que a primera vista, la 
inmigración femenina es 'invisi- 
ble'. Sin embargo, el fenómeno 
mtgratorio sufre un incremento 
numérico importante de la pre- 
sencia femenina. El propio Minis- 
terio de Interior valoraba en 
1988 en 249.000 el número de ex- 
tranjeros indocumentados, de los 
que un 44% serían mujeres. 

Enseguida nos surgen muchas 
preguntas: ¿de dónde vienen?, 
¿por qué vienen?, ¿a qué vienen?, 
¿dónde y cómo están? La respues- 
ta a estas preguntas es tan varia- 
da y tan compleja como las cultu- 
ras. De todas ellas, la mayor pro- 
porción corresponde a las iberoa- 
mericanas (45%), seguidas a dis- 
tancia por las filipinas (23%), ma- 
rroquíes (15%) y otras africanas y 
asiáticas. Existe, además, una con- 
siderable desproporción entre los 
dos sexos, que varía según el área 
geográfica de origen. La inmigra- 
ción filipina, por ejemplo, está 
compuesta en un 80% de muje- 
res. El colectivo femenino tiene 
también importante presencia en- 
tre la comunidad de Guinea Ecua- 
torial, República Dominicana y Pe- 
rú. 

La mayoría están solteras. Entre 
las casadas, domina la tendencia a 
hacerlo con miembros de la mis- 
ma comunidad. En su mayoría, 
por tanto, conviven en grupos no 
familiares o solas. 

Las razones de índole socio- 
económico fueron el-motivo de- 
terminante para la emigración de 
las mujeres centroafricanas, ar- 
gentinas, chilenas o uruguayas. 
Sin embargo, entre el colectivo 
magrebí, la motivación principal 
sig'ue siendo la reagrupación fa- 
miliar. Las mujeres vienen 'recla- 
madas' por el mar,ido. 

Es también en este último co- 
lectivo donde el nivel cultural de 
la mujer es más bajo y donde se 
encuentra el mayor índice de 
analfabetismo. Pero esta situación 
se condiciona a la procedencia. 

Frente a lo que tendemos a creer, 
las iberoamericanas -del cono sur, 
principalmente- poseen un nivel" 
académico bastante elevado: el 
50% son universitarias, muy por 
encima del nivel conseguido por 
la mujer española en los mismos 
grupos de edad. El resto de los co- 
lectivos presenta en su conjunto 
una formación intermedia, siendo 
ligeramente más alto el de las 
mujeres filipinas. 

A partir de 1986 comenzó la 
gran oleada migratoria de domi- 
nicanas, peruanas y salvadoreñas 
que, a pesar de tener formación 
universitaria, sólo tuvieron como 
alternativas el servicio doméstico 
o la prostitución. Es, precisamen- 
te, en la prostitución donde las 
«oportunidades» son iguales para 
todas, sin diferenciar lengua, co- 
lor a formación. 

Las condiciones laborales son 
unas de las principales motivacio- 
nes que -además de invisibles- 
hacen a las mujeres especialmente 
«vulnerables». 

La mujer inmigrante comparte 
con su homólogo masculino la 
marginación, la explotación y la 
miseria ... a las que hay que añadir 
un grado más de discriminación 
por razón de su sexo, que ha de 
padecer paralelamente en el país 
de acogida y en el grupo de su 
propia comunidad. 

Si bien no podemos hablar de 
una legislación que se refiera es- 
pecíficamente a las mujeres, sí po- 
demos decir que la aplicación de 
ciertas normativas les afectan es- 
pecialmente. Una de ellas es la 
prohibición de realizar trabajos 
remunerados para la mujer que 
llega por la reagrupación familiar, 
lo que les obliga, en la práctica, a 
aceptar trabajos en peores condi- 
ciones. 

La fundacion ClPlE comprobó 
en un estudio que, entre los años 
1985 y 1989, el porcentaje de con- 
cesiones de permiso de trabajo es 
más bajo para la población feme- 
nina que para la masculina, por 
no hablar de la forma de conse- 
guirlo. Aparte de las habitualesi-a 
través de amigos o instituciones 
religiosas- de todos y todas es co- 

nocida la existencia de ((agencias 
de empleo para inmigrantes» que 
«importan» a las mujeres con el 
ofrecimiento de contratos falsos, 
previo pago de grandes sumas de 
dinero. 

. Al coste económico, hay que 
añadir, en muchos casos, violacio- 
nes, secuestros, hostigamiento se- 
xual y violencia física que deben 
soportar a cambio de documentos 
y otras mercaderías. 

Cuando se les consulta sobre su 
sentimiento de discriminación, las 
opiniones vuelven a mostrar cier- 
tas oscilaciones. Para las iberoa- 
mericanas, por ejemplo, la xena- 
fobia responde a causas econórni- 
cas, mientras que africanas y asiá- 
ticas coinciden en el compohente 
racial. Para la mayoría, sin embar- 
go, ((sentirse a gusto o bien trata- 
da» equivale a sentirse integrada. 
Un caso especial es, de nuevo, el 
del colectivo magrebí debido al 
particular aislamiento en el micro- 
cosmos familiar, agravado por el 
desconocimiento del idioma y la 
precaria capacidad laboral, que la 
tradición islámica impone a la mu- 
jer. 

Con todo, el desolador panora- 
ma de la mujer inmigrante encie- 
rra una dulce paradoja, ya que la 
emigración puede estar contribu- 
yendo a la emancipación de todas 
estas mujeres que, en contacto 
con el país de acogida o al consti- 
tuirse muchas de ellas en cabezas 
de familia, tratan de establecer 
redes incipientes de solidaridad. 
Al final, no se concebirán como ' 
esposas y madres exclusivamente, 
si así no lo desean. 

A modo de reflexión, acabaré 
recogiendo las palabras de de- 
nuncia de Inongo-vi-Makome, 
aparecidas en la publicación cata- 
lana 'Món laboral': "Las africa- 
nas tienen prácticamente cerradas 
todas las puertas del mercado de 
trabajo del reino, excepto las que 
dan acceso a los servicios del ho- 
gar y la prostitución. Es un fenó- 
meno curioso y casi único en to- 
dos los países de Europa, ya sea 
del Este como del Oeste". 

Sagrario Rubio 
Miembro de S05 Raciimo 





: tatamos, a menudo, que la res- tas reticencias si nos encontrá- drilla es la misma actitud que,% 
puesta de la gente ante las ramos una cartera abandona- muchas veces, ha adoptado la 
muertes violentas es directa- da. Estos ejemplos de nuestro sociedad vasca, en general, an-, 
mente proporcional a su iden- miedo nos pueden servir de te personas sospechosas de ser 

El caso'más claro es, sin du- 

do asesino de ETA. Nues- 
,, tra indignación ante el 

chantaje terrorista cre- 
ce en la medida que 
más nos identificamos 

- con los grupos de per- que soportar su mie- 
sonas que son ame- do en la más absoluta 
nazados. Por desgra- soledad y en la más 
cia, ETA va creando, 

potenciales se han di- 
versif icado. Además de 

nazas pesan también sobre 
empresarios, políticos, ertzai- 

expresar con libertad lo que experiencia. 



DEMOCRACIA FRENTE AL 
Una de las lamentables, incluso 

funestas, consecuencia$ del fenóme- 
no terrorista es que descubre las mi- 
serias de la sociedad. No tanto las 
que pudieran atribuirse a los terro- 

.ristas como las que emergen en el 
resto de la sociedad que está asola- 
da por esa lacra. 

Siempre he defendido una regla 
básica de comportamiento sustenta- 
da en la idea de que hasta que no 
seamos capaces de ponernos en el 
lugar, en el pellejo de quien más pa- 
dece y sufre una situación de esta 
naturaleza, no estaremos dando res- 
puesta adecuada a este fenómeno. 
Porque, si todos y todas reaccionára- 
mos y nos comportáramos como 
aquellos y aquellas que sufren esa si- 
tuación. el terrorismo habría deiado 
de existir hace mucho tiempo en 
nuestra tierra. 

No nos engañemos, el terrorismo 
ejercita una violencia discriminada 
en líneas generales, pero eso no 
quiere decir que no tengamos, to- 
dos y todas, un determinado umbral 
de riesgo, simplemente, por la mer,a 
existencia de ETA. 

Algunos y algunas sufre,n más 
amenazas y más riesgos que otros 
en función, siempre, del daño que 
ETA piense que puede producir en 
el seno de ese colectivo o a determi- 
nadas personas. Pero el escenario es 
de desigualdad; y es lo primero que 
todos tendríamos que reconocer. 
Vestir un uniforme de la  Guardia 
Civil en el País Vasco, por ejemplo, 
ha constituido y constituye un riesgo 
mucho mayor que pertenecer a un 
partido político o a una asociación 
de otras características, cualquiera 
que sean sus siglas. Creo que este re- 
conocimiento, fruto simplemente de 
un análisis subjetivo y sereno de la 
situación, es el primer alivio para 
quien se siente, con fundamento, 
más amenazado que otros. 

S i  aceptamos la existencia de una 
violencia discriminada, un síntoma 
inequívoco de normalización sería la 
denuncia de esta situación. Esta es 
una realidad, especialmente, para 
quien padece menos, siempre en 
términos relativos. Porque, insisto, 
hay situaciones difíciles para las per- 
sonas y los colectivos en una sacie- 
dad amenazada por un determina- 

afirmar, perfectamente, que quie- 
nes padecen un atentado son vícti- 
mas, tanto ellos como su entorno fa- 
miliar, de una tragedia irreparable, 
mientras que los demás pronto nos 
olvidamos de ella. 

Por otro lado, quienes sufren una 
situación de amenaza no son vícti- 
mas, normalmente, de una tragedia 
irreparable, pero viven de un modo 
anómalo, extraño, que unos deno- 
minarán desasosiego y otros miedo, 
que a unos afecta más y a otros me- 
nos, aunque siempre como elemen- 
to  contaminante del entorno fami- 
liar íntimo. Se vive de otra forma, de 
otra manera, y también hay que de- 
cir que el resto de la sociedad tam- 
poco sabe compartir esa sensación 
con este otro tipo de víctimas. 

Lo más triste es que, hasta la fe- 
cha de hoy, quienes se atreven a de- 
nunciar esta situación son los que, 
en la práctica o en teoría, asumen 
más riesgos. Esta actitud no es bue- 
na, porque los portavoces de quie- 
nes más padecen y sufren deberían 
ser los que menos padecieran y su- 
frieran esas situaciones y, en defini- 
tiva, deberíamos ser todos y todas, 
con la misma intensidad, los que las 
denunciáramos. 

Recuerdo que, hace muy pocos 
días, tenía la suerte de compartir un 
ylmuerzo con ese gran escritor que 
es Mario Vargas Llosa y me pre- 
guntó, muy interesado, por la situa- 
ción de amenazas que sufría, últ i- 
mamente, el Partido Popular del 
País Vasco. Aunque le di una res- 
puesta desdramatizadora, le expli- 
qué, también, que observaba deter- 
minadas medidas de seguridad. En- 
tonces, Vargas Llosa me contó una 
anécdota que vivió en otro país. Le 

preguntó a un hombre cómo se las 
arreglaba ante la difícil situación 
que atravesaba en ese momento. El 
hombre respondió que vivía con ple- 
na normalidad, pese a que, eviden- 
temente, tenía que tomar ciertas 
medidas excepcionales. El interpela- 
do insistía, una ,y otra vez, que su vi- 
da transcurría con plena normali- 
dad, aunque, eso sí, por las maña- 
nas, cuando tenía que i r  al super- 
mercado de enfrente para hacer la 
compra diaria, lo único que tenía 
que hacer era disfrazarse de mujer. 

Anécdotas aparte, creo que, aun- 
que la convivencia en nuestra tierra 
se vaya normalizando, aún no lo he- 
mos conseguido del todo, y una de 
las cosas que se echa en falta es el 
íncremento de reacción firme y deci- 
dida ante ese tipo de amenazas que 
afectan a muchas personas y colecti- 
vos. Cuando, en estos días, p habla 
tanto de diálogo y negociación, 
pienso que en lo que todavía tiene 
que avanzar esta sociedad es en ca- 
pacidad de reacción, en mentaliza- 
ción y en solidaridad. Porque, la- 
mentablemente, ¡qué pocos gestos, 
qué poca generosidad, que poco 
compartimos los riesgos y los sufri- 
mientos de los demás! Y, aquí, nadie 
se libra. Por muchas amenazas que 
podamos sentir algunos, siempre 
hay otros que sufren más amenazas 
y que viven con riesgos mucho más 
reales que uno mismo. 

Hablo, muchas veces, de la falta 
de exigencia democrática frente al 
terrorismo de ETA como auténtico 
cáncer de una generación de vascos. 
Lo he manifestado muchas veces y lo 
reitero, no con ánimo de descalifica- 
ción y, mucho menos, don rabia, sino 
con la obsesión de que, al menos los 
jóvenes vascos de hoy, no cometan 
el error histórico que nuestra gene- 
ración cometió. Exigencia democrá- 
tica no es dureza, inflexibilidad, faz 
militarista o violenta. Exigencia de- 
mocrática frente al terrorismo es, 
simplemente, capacidad de compar- 
tir con los que más sufren la situa- 
ción creada por esta lacra. Ese es 
uno de los auténticos retos que tie- 
ne planteados, de verdad, nuestra 
sociedad vasca. 

Jaime Mayor Oreja 
Presidente de PP del País Vasco. 



"TE MATARON CUANDO TE FUISTE" 
Acabo de llegar de Valencia y 

aún retumba en mis oídos el himno 
de esa tierra, que, con motivo de I'a 
celebración de sus fiestas patrona- 
les, se escuchaba atronadoramente 
por todas partes y que termina di- 
ciendo "en el  taller y en el  campo, 
resuenan cantos de amor, himnos 
de paz ..." Al oírlo, no podía dejar 
de preguntarme jcuándo se podrá 
decir eso en mi tierra vasca? Por 
ella eran mis lágrimas. La lejanía 
geográfica que me separaba de 
Euskal Herria no impedía que, in- 
cluso el himno valenciano, evocara 
en mi corazón el amor y la paz que 
anhelo para esa tierra, 

Ese deseo insatisfecho de paz 
también me trajo a la memoria mis 
últimos días y, sobre todo, la 
tristeza mi última noche en 
Neguri, en Bilbao, & Vizcaya, 
ahora hace quince años. Aun- 
que n'ací en Madrid y me gusta 
ser madrileña, la parte de mi 
vida de total felicidad transcu- 
rrió en esa tierra. Ella fue mi 
hogar, mi calle, mis amigos, 
mis 'sitios de siempre' ... El 
hombre ~ o n " ~ u / e n  me casé ha- 
bía nacido en Bilbao y, por eso 
mismo, era español, como el 
que nace en Burdeos es fran- 
cés o el que nace en Milán es 
italiano. Extendió con orgullo 
el nombre de su patria chica 
por toda España y, luego, por 
América, gracias a su trabajo 
de arquitecto. Pero todo fue 
borrado de un plumazo, ¡¿por 

."El párrafo'que quebró su 
voluntad de quedarse decía: 
"esta vez es verdad, pero no 

iremos a por usted, sino a 
por su ser más querido". 
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Cuando llegué, me mostró la 
Única carta que yo llegué a ver. 
Aquella carta contenía el párrafo 
que acabó con su firme decisión, 
tantas veces repetida, de "me que- 
do, no me voy del sitio en que he 
nacido, vivido, sufrido y querido". 
Ese párrafo que quebró su volun- 
tad decía "esta vez es verdad, Dero 

Creo que en veinticuatro horas 
se deshizo todo. Aquella casa, cons- 
truida y habitada con tahto amor y 
que fue lugar de alegría y reunión 
para tantas amigos, su estudio de 
arquitectura, lleno de planos de las 
obras que realizó en numerosos lu- 
gares. Entre todas esas obras, la 
más querida, nuestra plaza de to- 
ros de Bilbao -aún recuerdo el ho- 
menaje que el Ayuntamiento orga- 
nizó en su memoria y que yo mis- 
ma descubrí el busto en la fachada 
de Vista Alegre-. 

Luego, nuestra última noche. El 
escenario, la estación de Abando. 
Conseguí que se acostara en el de- 
partamento del coche-cama que 
nos llevaría a Madrid. Yo bajé al 

qué?! , 
Durante los últimos meses de 

nuestra vida en Neguri, notaba al- 
go extraño, pero él nada me decía. 
Yo era consciente de que algo esta- 
ba cambiando a nuestro alrededor. 
Aún no sé por qué -tal vez por pro- 
tegerme a mí del sufrimiento- él 
prefería leer aquellas cartas que re- 
zumaban odio a su sobrina Pilar, 
Sra. de Lipperheide, que, poste- 
riormente, tendría que sufrir, junto 
a toda su familia, la terrible expe- 
riencia del secuestro de su suegro 
por ETA. 

Un día que jamás olvidaré, mi 
marido me llamó por teléfono y me 
dijo Que fuera de Neguri a Bilbao 
enseguida, inmediatamente ... 

no iremos a por usted, sino a por su 
ser más querido". "Nada ni nadie 
hará que me vaya", -dije-, y, que- 
riendo quitar dramatismo al mo- 
mento aún tuve fuerzas para bro- 
mear, "2 estás seguro de no querer 
a alguien más que a mí?" 

e..  @ . @ . . . . . S @ . . .  

* Mi bilbaino no quiso volver 
a 'su tierra' vivo'. Cuando lo 

Ilevé muerto, lo cubrieron- 
con el manto de la Virgen de 

Begoña y, desde entonces, 
ahí descansa, 
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andén. Era domingo y el Atlé- 
tico de Madrid había jugado 
en San Mamés. Llegaban se- 
guidores del equipo bilbaíno. 
Se mostraban muy "alegres", 
eufóricos, algunos iban envuel- 
tos en ikurriñas -símbolo que 
en ese momento, denigraban-. 
Pegada a la pared, yo no tenía 
fuerza ni para llorar. Se me 
acercó un hombre. Era el por- 
tero del Atlético de Madrid y 
de la Selección Nacional. Le 
conocía ligeramente, porque 
daba la casualidad de que mi 
marido, Luis -es la primera vez 
que digo su nombre-, fue au- 
tor del proyecto y de la direc- 
ción de las obras del estadio 
Vicente Calderón o del Man- 
zanares. Aquel hombre me 
cogió la mano y me dijo "iPero 

esto, ¿qué es, señora?!" 

Aquí estoy desde entonces. Mi 
bilbaíno no quiso volver a 'su tie- 
rra' vivo. Cuando lo Ilevé muerto, 
lo cubrieron con el manto de ,la 
Virgen de Begoña y ahí descansa. 
Quien no encontrará descanso, paz 
y alegría soy yo. No tengo casa, no 
tengo calle, no tengo campos y 
montes verdes, no tengo mar ... Ya 
no tengo nada, hasta esa alegría y 
esa risa que ve la gente json men- 
tira! Comenté a alguien cuyo padre 
había sido asesinado por ETA "a mí 
no me han matado a nadie de m i  
familia", y me contestó "te mata- 
ron a ti la noche que te fuiste". 



Tal y como afirma la sabiduría 
popular, hay miradas que matan, 
o a l  menos, hay miradas que, 
causan intranquilidad, miedo, o 
rabia contenida. Estas miradas 
son las que soportan, con de,ma- 
siada frecuencia, los ertzainas 
que trabajan en nuestra tierra. 
Pero esas miradas que matan, se 
clavan en e l  suelo, se tornan co- 
bardes y huidizas si, n o  encuen- 
t ran  el apoyo de otras miradas 
matadoras, de otras pupilas ase- 
sinas que se unan a su ronda de. 
odio y amenazas. 6-a 
. e  . e  m . .  . . e O e. .  e\. g k j  

';S*@$ F.. - Y..probokatuak 
!3-Ed probokatzaile bi hurtzea y 
N.tc onartzen du bakarrik ertzaina 
-. " ' ', +, 

izateagatik ...", 
a*.... . . . . .  e a . . .  

A. A., joven ertzaina bilbaíno 
de 25 años, hace tres que recorre' 
las ca1les.y plazas de Euskal He- 
rria. Es un tvapelgorri que ha re- 
alizado todo t ipo  de iometidos. 
Y sabe, por  propia experiencia, 
de miradas asesinas huidizas: 
"Yo m e  he encontrado cara a ca- 
ra con e l  chaval que m e  hizo las 
pintadas e'n e l  por ta l  y é l  ha aga- 
chado la cabezál mirando hacia 
e l  suelo. Yo sé que es él, y tres 
días después seguro que está dis- 
puesto a insultarme, s i  va con 
otros tres o cuatro de los suyos". 

M. C. es de Santurtzi, t iene 32 
años, y ya son ocho los que lle'va 
dentro de la Ertzaintza. Ha te- 

* nido diversos destinos, entre 
ellos, el trabajo en la AVCS, uni- 
dad especial destinada a la lucha 
antiterrorista. Tanto él como su 
compañero de profesión asegu- 
ran que n o  se sienten más ame- 
nazados que cualquier o t ro  ciu- 
dadano que viva en Euskal He- 
rria. "...yo n o  vivo bajo la ame- 
naza terrorista, n o  más que cual- 
quier  o t r o  ciudadano de  aquí, 

HAY MIRADAS 
porque e l  pepinazo de u n  coche- 
bomba nos puede tocar a cual- 
quiera. Y mis compañeros, los de 
la ~ r t za in tza  de a pie, n o  se sien- 
ten  amenazados", af irma A. A. 

En realidad, prefieren n o  pen- 
sar que les pueda ocurrir nada. 
"Nunca piensas que te va a suce- 
der a ti. Crees que n o  es posible, 
porque eres tan de aquí  como e l  
que más ... n o  te l o  quieres creer 
que te pueda pasar algo ni a ti, 
ni a tu familia, ni a nadie...", nos 
comenta M. G. Sin embargo, a 
pesar de todos sus esfuerzos por 
quitarse de encima el fantasma 
del miedo, éste aparece una y 
otra vez en diversas ocasiones. Y, 
así, ambos recuerdan, con cierta 
angustia, los momentos vividos 
dentro del furgón, zarandeado 
por u n  grupo de jarraitxus enar- 
decidos. Ambos hablan de u n  in- 
cremento del miedo cuando se 
atenta contra a lgún ertzaina, 
aunque n o  por ello toman medi- 
das de seguridad especiales, co- 
m o  llevar siempre la pistola. 
" ... A m í  m e  han llegado a acon- 
sejar que m e  traiga la herra- 
mienta de trabajo a casa, pe ro  
yo  n o  soy así...", explica A. A. O 
mirar debajo del coche. "...Algu- 
na vez h e  intentado mirar deba- 
j o  de mi coche y jne siento ridí- 
culo ... n o  crees que pueda suce- 
derte nada...", comenta M. G. - 

Aseguran que se plantearían 
seriamente dejar su trabajo si los 
atentados contra la Ertzaintza 
aumentaran -de manera signifi- 
cativa, porque "...no tengo voca- 
ción de mártir, y menos p o r  ser 
policía", explica M. G. "...El últ i -  
m o  extremo sería que a mis pa- 
dres o a mi mujer les hiciesen al- 
go. No  quiero ni plantearme l o  
que sería capaz de hacer", se sin- 
cera A. A. Saben de compañeros 
que han ten ido que marcharse 
de la Ertzantza. "SI: conozco al- 
gún caso de compañeros gipuz- 
koanos, que vivían en ciertas zo- 

nas más problema'ticas, que les 
conqcía todo e l  mundo y que, a l  
final, han optado p o r  marcharse 
a vivir a otro sitio y dejar la Ert- 
zaintza. ,Es triste, jno?, que  te  
ocurra eso p o r  desempeñar tu 
trabajo...", explica M. G. 

0 * . * . . e . e . . e . e . .  

"Haiek nahi duten polizia 
ETA da, ostopatzen dituena 

hiltzeko eta kito", 
O.. . . . . . . . . . * . . .  

De todos modos, coinciden al 
afirmar que toda la movilización 
ciudadana en contra de la vio- 
lencia es una buena señal. "La 
gente se ha cansado. Yo sé que 
en Donosti, e n  alguna ocasión 
han  ido  los borrokas a quemar 
un autobús, la gente que estaba 
dentro de él se ha plantado, y 
n o  lo han podido quemar", nos 
cuenta A. A., quien 'afirma que 
"yo me iría. Si yo  tengo que vivir 
amenazado y con miedo, n o  m e  
merece la pena. N o  solamente 
p o r  m[ es p o r  m i  mujer, es p o r  
mis padres ... ". Y, sin 'embargo, 
insiste en lo  importante que es 
que todos tos ciudadanos y ciu- 
dadanas de Euskal Herria expre- 
semos nuestro rechazo a la vio- 
lencia. "Si yó contase con un 
apoyo fuerte, a pesar de amena- 
zas, sí m e  quedaría", afirma. 

Por miedo, por precaución, 
por  una cierta inseguridad, o 
quizás por una mezcla de t o d o  
ello, lo  cierto es que pref ieren 
no desvelar sus nombres, e inclu- 
so A. A. nos habla de los peligros 
que puede suponer e l  t rabajar  
con el rostro descubierto. "...Yo, 
ahora estoy e n  Instituciones, de 
cara a l  público. Y a mí, ¿qu ién 
n o  m e  asegura que voy a una 
manifestación, que me ven y, a l  
día siguiente estoy en mi puesto 
de trabajo, y o  solo y a cara des- 
cubierta y... ?" 



QUE 'MATAN 
^ 

Sus comentarios sobre la ame- 
naza borroka callejera van sur- 
giendo a lo largo de la entrevis- 
ta, "...igual estás en alguna lista 
de-esas que circulan por ahí. No 
es muy difícil, porque todos apa- 
recemos en el Boletín con.nues- 
tros nombres completos, D.N./. y 
demás ... ". " A  más de uno le han 
quemado el coche, pues, según 
parece, últimamente está de mo- 
da. Y, 4 qué vas a hacer?, ¿poner- 
te tú también a quemar coches? 
Es ilógico. Además, seguro que 
te pillan si lo haces", bromea M .  
G.  A. A. nos habla de 
palizas a ertzainas, e. 
incluso a supuestos 
ertzai'nas que resultan 
no serlo. Nos explica 
que no t e  puedes fiar 
de ciertos vecinos. " A  
más de un ertzaina, al 
meterle la revista del 
sindicato al buzón, co- 
mo es muy grande y 
sob'resale, le han escri- 
t o  en ella insultos y 
amenazas. Y eso, tie- 
ne que ser algún veci- 
no, que te  conoce...". 
Y nos cuenta su pro- 
pia experiencia. "La 
primera vez que se 
metieron conmigo di- 
rectamente era un 
pardillo, sólo llevaba 
cinco meses en la Er- 

absurdo y'un tanto surrealista, el 
provocado asume convertirse en 
provocador por el mero hecho 
de ser ertzaina en vez de fonta- 
nero o dentista. 

M .  G. nos cuenta que ha deja-' 
do de hablar con más de un ami- 
go y familiar por sus plantea- 
mientos borrokas. " ... Defienden 
que Camarero -diese una paliza a 
susaeta porque es un problema 
político. Pero, ¿cómo va a ser un 
problema político, un contencio- 
so con el Estado y no sé qué his- 
torias más, que vaya un tío a las 

gustaría tener oprimido a mi 
pueblo", comenta A. A. "La gen- 
te sabe que no somos igual que 
un policía nacional o un guardia 
civil, asegura M .  G., "porque en 
un control, por 'ejemplo, nos di- 
cen cosas que no se atreverían a 
decirles a ellos". En realidad, ase- 
guran que los borrokas fueron 
los primeros en pedir una Policía 
Autónoma. "2 Qué creían que 
iban a conseguir?", se pregunta 
A. A. Y M .  G.  argumenta que "lo 
que hace -la Ertzantza es detener 
a los delincuentes. Y quemar un 

tzantza. Y tres veces me han 
puesto Nntadas en el portal ... En 
una ocasión, estaba con mi  mu- 
jer y unos amigos en un bar, en- 
tró una cuadrilla y empezaron a 
cantarme: iZipaio, los días que 
te  quedan son tu  cuenta 
atrás!.Terminé mi  cerveza y me 
marché. Por supuesto, no he 
vuelto a entrar en ese bar". Nos 
explica que hay un buen número 
de bares a los que ya no acude, 
entre otras cosas "porque no 
quiero ir buscando la boca". Y 
así, curiosamente, en este país 

fiestas de Bilbao y, porque es 
ertzaina, le den una paliza hasta 

' casi matarle? Ante eso dices: Mi- 
ra, cortamos, se acabó. Si estás 
defendiendo eso es evidente 
que estás defendiendo que cual- 
quier día me pueda pasar a mí". 

No comprenden ni están de 
acuerdo con la famosa consigna 
Ertzaintza ez da herriarena, por- 
que t ienen claro que no se les 
puede comparar con la Policía 
Nacional o la Guardia Civil. "Si 
fuera igual que un policía nacio- 
nal, no sería ertzaina; a mí no me 

coche, agredir a un 
agente, o destrozar 
una sucui.sa1 bancaria 
son delitos que apare- 
cen perfectamente tipi- 
ficados en el Código 
penal. i Qué quieren, 
que les dejemos vía li- 
bre para que se líen a 
tiros?. Es totalmente 
ilógico". Y asegurá que 
"la policía que ellos 
quieren es ETA: que 
mate al que les estorba 
y punto". 

A pesar de todo, 
confían en que esta si- 
tuación termine pron- 
to ,  hablan de un cam- 
bio paulatino en la ciu- 
dadanía a la hora de 
expresar claramente su 
rechazo a la violencia,y 

aseguran que el problema no 
son las ideas de HB, sino su ma- 
nera de llevarlas a cabo. Valoran 
positivamente las críticas inter- 
nas que estánsurgiendo en todo 
el entorno del MLNV, pero sa- 
ben, como sabemos todos que 
"...algu'nos tienen miedo a abrir 
la boca. Están tan metidos que 
no saben por dónde salir, y cre- 
en que no tienen salida, aunque 
no es cierto", concluye A. A. 

Eskolunbe Mesperuza 
Miembro de BAKE HITZAK 



El autor  d e  este artículo, un per iodista 
amenazado por ETA, sostiene la  tesis de que 
es imposib le vivir, permanentemente, con 
miedo. Pero e l  miedo está presente, aunque 
sea d e  forma inconsciente, e incluso convier- 
t e  a esa amenaza en una especie de tabú, co- 
mo si nombrarla fuera invocarla, o como si 
negarla sirviera para ahuyentarla y para man- 
tenerla más lejos de la posibil idad de que se' 
convierta en realidad. Estar amenazado por 
ETA implica un cambio en la fo rma de vida, 
sobre t o d o  cuando se cruza e l  umbral  de  la  
puerta de casa: se sospecha del propio coche, 

B e l d u r r a r e n  
eraginpean bizi-  
tzea ezinezkoa 
da. Beldurra gor- 
p u t l e a n  barne- 
ratzekoan bizitza 
normal bat izatea 
oztopatzen du. 
Hau honela izan 
ez dadin, bakoi-  
t zak  norberare- 
k i n  erronka ba t  
eginez, bet iko 
ohi turakin jarrai- 
tzea erabakitzen 
duzu. 

Beldurra, edo  
be ldur  dartada 
hori, rnementu 
baekoa da. Une 
I'aburra i rauten 
du. Kotxean bon- 
ba edo  t i r o  ba t  
har tu  dezakezu- 
larekin ohartze- 
rakoan hedatzen 
da gorputzean 
zehar zentzazio 
hori. 

se sospecha de cualquier ind iv iduo que  se 
cruce po r  la calle, se sospecha de cualquiera 
que entre en el  mismo bar que uno... Y, aun- 
que la repetición diaria de  todas esas actitu- 
des d e  sospecha consigue, a l  final, que  se 
asuman como parte de la existencia, lo más 
duro es sentir, de  vez en cuando, e l  zarpazo 
del  miedo, ese miedo que n o  se puede v iv i r  
constantemente, pero que, a veces, se hace 
omnipresente y le  hace verse a uno como si 
n o  fuera él  mismo, como si estuviera viendo 
a otra persona, que va a ser la próxima vícti- 
m a  de ETA. 

Lasaitu ondoren  atentatu ba t  
aldentzeko erabakiak hartzen di- 
tuzu. Lehenengo neurria, semeak 
izan eskero, kotxea arrankatzera- 
koan  beraiek barruan ez izatea 
da. Hurrengo neurria etxet ik eta 
lanetik ordu berdinetan ez atera- 
tzea da, eta aurretiaz lehiotik ze- 
har begiratzen duzu zerbait arra- 
roa antzematen duzun. 

Beste neurr ia kaleko lokal  pu- 
blikoa zaudenean. sekula ere. ate- 

ari lepoa ez ernatea da. Etorri da- 
tozela ikusterakoan zerbait egite- 
k o  denbora izango duzula pen- 
tsatzen delako oso-osoan. Kaleta- 
t i k  jende ezezagunez inguratur ik 
ibiltzeak edo bakardadean aurrez- 
aurre norbai tek in  t o p o  egi teak 
ere oso urdur i  jartzen zaitu. * 

Guzt i  honek aldatu egi ten zai- 
tu, bai  pentsarnoldez eta bizieraz. 
Ez duzu etxetik atera nahi, batez 
ere gauean. Norbaitek jarraitzen 

zaituelaren sent- 
zazioa daramazu 
etengabe. 

Ba ina ,  sasi 
guztien gainetik, 
biz i tza normal  
ba t  eg jn  nahi  
duzu. Bizi duzun 
egoera eta ara- 
zoa lagun eta fa- 
m i l i  k o e n t , z a t  
" tabuan"  bila- 
katzen da. De- 
nak ezagutzen 
baidute, nahiz 
eta i no r k  ezer 
esan ez,. 

Au tode fen txa  
inst intu baten 
eraginagatik edo 
beraien he lburu 
bat  izan zintez- 
keela ere, ahant- 
zi eg i ten zaizu 
eta zure lana on- 
do  betetzen du-  
ZU. Bestela, ezin 
da jasan. 

Sarritan eta ia 
. inst int iboki  -ohar tu  ere gabe- 
prekauzio neurri guztiak betetzen 
di tuzu. Beste batzuetan ordea, 
beste nonbaitera biz i tzen joatea 
pentsatzen duzu, baina berehala 
diozu hau zure herria zure aberria 
dela ere eta ez zaituztela hernen- 
dik aterako. 

Gauza gehiago esatea, antzeko 
ideiari buel tak ernatea l i tzateke. 

Kazetari ba t  



EL SINDROME DEL N-BRTE i 

Cuando lo desconocido se nos presenta delante, la incomprensión de lo ajeno cede 
y comienza a nacer un sentimiento de solidaridad y de estima mutua. 

Hoy, en 1995, después de casi veinte años de democracia, la Policía Nacional trata de 
amoldarse a la nueva situación modernizándose en medios y comportamiento. 

Pero, todavía hoy, la Policía Nacional continúa siendo el plato fácil de los terroristas 
de ETA. A comienzos de año, Rafael Leiva fue asesinado y su compañero 

Domingo Durán enterrado en vida por la acción de unos jóvenes que querían liberar 
una patria. ¿No? 

La autoprotección es 
nuestra única 
defensa 

"Mien tras en cualquier lugar 
de España, un policía nacional 
trabaja ocho horas diarias, aquí 
lo hace las veinticuatro horas del 
día". Sin duda algyna, los dos 

Las ventajas de trabajar 
'en Euskadi 

Una vida tan poco relajada co- 
mo la de un policía nacional tie- 
ne repercusiones considerables 
en la actitud hacia los demás, in- 
cluidos los miembros de su fami- 
lia. Una persona que trabaja 

ha hecho. Sin embargo, aquí, la 
Administració.n no toma todo el 
interés necesario, ya que el psicó- 
logo que les atiende es traslada- 
do continuamente, de forma que 
nunca hay un seguimiento me- 
dianamente serio de cada caso. 

Por desgracia, éste no es el 
único caso en el que la Admi- 

policías na.cionale?que entre- nistración les abandona. Hace 
vistamos en BAKE WITZAK no unos meses, en los medios de 
se referían a su joxriada labo- comunicación, hicieron público 
ral, sino a la tensión en la que el llamamiento de una'serie de 
,se desenvuelven sus vidas. Esa familias de policías nacionales 
tensión que les coloca en la es- que estaban en las listas de la 
quina de un bar para proteger muerte de E,TA. Eran policías 
su espalda o, en el transcurso que acudieron aquí atraídos 
de un paseo, les detiene ante por las ventajas que les ofrecía 

un escaparate para observar s i  el famoso plan Zona Especial 
les van siguiendo, o miran con del Norte (ZEN): dieciocho 

recelo el coche que se compra- meses de trabajo en Euskal He- 

ron para ir de viaje por  ahí y rria a cambio de poder elegir 

que se puede convertir en su otrÓ destino. Aquel plan ZEN 

féretro, o que les hace guardar atrajo a familias que nunca 
pensaron adaptarse a lo que con prudencia la confesión a 
ellos consideraban un infierno 

cualquier persona de su profe- ocho horas diar-¡as y el resto o 
-y no es para 

sión ... Esta tensión tiene unas continúa trabajando o tiene que pero nunca les la contra- 
claras repercusiones físicas y psí- dedicarse a-proteger su vida co- partida. Otro de los caramelos 
quicas. mo'si del demonio lo hiciera; una que les ofreció la 

El síndrome del-norte no es persona que, permanentemente, fue el incremento del sueldo:. de 
un cuento inventado por alguien vive el asesinato de sus comPañe- 140:000 ptas. a 175.000 ze- 
que desea conseguir una mejora ros; una persona que se siente 

marginada en una tierra tan po- 
lako bikoka! 

laboral o cambiar de clima y, de 
co inhóspita como Euskál He- 

elige e' sur para traba- rria... necesita mucho más que LOS signos de solidaridad 
jar. El síndrome del norte es la si- toda la cordura del mundo para por parte de la 
licosis del minero para un policía mantener la entereza necesaria Administración, a veces 
nacional y puede Ilevarle~ inclu- 

que requiere SU trabajo. Así terminan cuando termina 
a la muerte. de los pues, la Administración ha do- el sepelio 

com~añeros de nuestros entre- tado a este cuerpo de un servicio 
vistados 'no han soportado este de atención psicológica para ayu- Muchos miembros de la poli- 
nivel de vida y han optado por dar al agente de turno a no to- cía creen que aquí deberían ejer- 
abandonarla con un t i ro en la mar decisiones irreparables, co- cer aquellos que lo deseen y es- 
sien. mo algún compañero que otro tán preparados para ello, y lo 



En cuanto a la relación con los Futuro de los violentos 
vecinos y amigos, ambos comen- 

uchos casos; necesitan salir de taron que el t r a t o  &S sensible- entrevistados 
uí. Algunos lo conseguirán pe- mente mejor con los inmigran- cons ideran  que  "los 

no para poder vivir digna- ter; sin embargo, a lo largo de ETA están envuel- 

nte, sino para sufrir el autén- los años de trabajo desarrollado tos en una de de 
calvario de.1 síndrome del en Euskal Herria -quince y vein- la que no pueden por 

e, ya que según nos in fo r - .  te, respectivamente- han detec- los, que hay que ayudar1es". 
n los entrevistados, éste pe- tado una serie de cuestiones cu- Tienen claro que quienes les tie- 

riosas como el hecho de que "hi- "e" que ayudar es qu ienes  l e s  
jos de inmigrantes -por supues- han ahí porque "la sacie- 
to, sin ánimo de generalizar- dad podrá ser generosa, pero 

muestran una mucho primero tienen que dejar las ar- 
más intolerante y que mas, entregarse a la policía y lue- 

adr id sólo se 
o/icjas vascos jóvenes vascos.". Entienden que go hablar de reinserción, cuando 

esto se producía por e l  deseo de los deseos de reinsertarse sean 

ntegrarse más en la sociedad reales, n o  vaya a ocurrir como 

Amedo y Domínguez~ cuya 
reinserción es un tanto dudosa". 

Ahora está muy de moda la 
sociedad vasca, sino sólo en un palabra diálogo, y los entrevista- 
sector de ella, el que se autocon- dos no se ,muestran contrarios a 

L a  sociedad vasca ha sidera, más vasco. ella. En este sentido op'inan que 
"ETA debería hablar, y el resto 
de la sociedad deberíamos es- 
cucharla. Lo que n o  se puede 
permitir es que su mensaje siga 
siendo el ro l lo aprendido del 
estado opresor y represor, vio- 
lencia de respuesta, etc., por- 

determinados años, esp'ecial- que, si no son capaces de salir 
mente a finales del franquis- de ahí. ..".Todas las muer- 
mo y primeros años, de la de- tes son iguales 
mocracia, su papel f u e  espe- 
cialmente represor, tal y como Nuestros ,entrevistados nos 

reconocían los agentes entre- e x p l i c a b a n ~ ~ u e  cualquier te-  

vistados. "En San Sebastián, rrorista siempre va a tener en- 

eran diarios los enfrentamien- frente a la policía, bien sea la 

tos que llegaban a convertirse Nacional o la Ertzaintza y, en 

en auténticas batallas campa- la medida en que ésta vaya to-  

les.  dem más, las actuaciones mando un .papel más activo en 

n o  eran selectivas como son la lucha anti terrorista' ,  el en- 

ahora y, por desgracia, en oca- Por otra parte, han constata- f rentamiento será mayor. Sin 

siones, pagaban justos po r  pe- do un' importante cambio en la s a l t a  a l a  v i s ta  q u e  

cadorei.  Quizás ésta sea la ra- militancia de ETA y comentan. ETA no l a s  t iene a 

zón por la que la gente no nos que "los detenidos de hace 20 l a  hora de atentar contra l a  E r t -  

tenga demasiada simpatía. De años eran personas con unas cre- zain'tza- 

todas formas, las cosas, han cam- encias ideológicas coniiderables. Sentimos un  deseo tremendo 
biado mucho. En los años 70, los Podías estar de acuerdo con ellos . de preguntar a los agentes que 
enfrentamientos con la policía o noi pero veías que su razona- - nos visitaron en BAKE HITZAK 
eran muy mayoritarios, y la miento  respondía a una refle- qué sienten cuando ven esas di- 
complicidad.con los manifestan- x ión profunda. Ahora, el perf i l  ferencias tan  grandes entre las 
tes estaba presente en todas del militante de ETA responde al manifestaci.ones ciudadanas 
partes. Recuerdo que, en la par- de u n  joven ejecutor, con muy cuando muere un ertzaina y 
te  vieja de Donosti, los vecinos pocos conve,ncimientos de nada, cuando muere un policía nacio- 
nos llegaban a t irar bombonas con cierto afán de protagonismo nal. La respuesta f u e  clara, ya 
de butano. Por otra parte, antes y de reconocimiento entre los que para ellos "todas las muer- 
n o  se hab laba  de política, la suyos. Son simples brazos ejecu- tes son iguales". 
gente  tenía miedo. Ahora hay tores, las cabezas están en otro 
mucha más libertad" relatan. lugar". ; Isabel Urkijo Azkarate 
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OGO Y CONSTRUCCION DE LA PAZ 
Desde sus inicios, la Coordi- 

nadora Gesto por la Paz de 
Euskal Herria hizo suya, convir- 
tiéndola en auténtico pilar de su 
mensaje y de su práctica, una 
conocida frase de Gandhi: "No 
hay caminos para la paz, la 
paz es el camino". En efecto, 
los hombres y mujeres que, de 
una u otra forma, han hecho su- 
yo el mensaje y la práctica de 
Gesto por la Paz, somos perso- 
nas con muy distintas ideologías 
y opciones políticas, sin ninguna 
exclusión. Y participamos en la 
construcción de una sociedad 

as que aquellas que se derivan 
de la adhesión social que logran. 
Todas las ideas políticas son de- 
fendible~ por medios pacíficos y 
democráticos. Esta afirmación 
significa, en primer lugar, que 
no existe legitimidad alguna pa- 
ra el recurso a la violencia. Pero 
también contiene una exi,gen- 
cia: la de hacer realmente po- 
sible que cualquier idea pue- 
da ser planteada y desarro- 
llada. por medios pacíficos y 
democráticos. 

pacífica, tolerante y justa, Sin re- t ¿ Q Ú ~  aporta ETA que no 
nunciar a nuestras ideas, porque 
lo aue nos une es una convic- aporte HB? Ni más 
ción' común: que nuestras ideas legitimidad, ni ideas 
y proyectos sólo tendrán sentido 
s i  las desarrollamos v defende- distinks, ni mayores apoyos 
mos por medios pacíficos. E S ~ O S  sociales. Tan sólo SU 
son los únicos medios que nos 
permitirán construir un futuro 
en paz 'para todos y para 

- siempre'. 

La Paz que reivindicamos es 
una paz para todos, porque no 
rechaza ninguna idea o proyecto.. 
defendido por medios pacíficos y 
deqocráticos. ~u ienes  aquí esta- 
mos aceptamos la posibilidad de 
que'las ideas propias no conven- 
zan inmediatamente a la mayo- 
ría de nuestros conciudadanos y 
conciudadanas y, por lo tanto, 
no se impongan en el medio pla- 
zo. Y esto nunca nos llevará a re- 
currir a la violencia como instru- 
mento político. Quienes aquí es- 
tamos hemos renunciado' a la 
violencia y hemos optado por la 
palabra, la razón y el diálogo. 

Esto es muy importante. En 
Euskal Herria 'no hay ideas 
perversas, sino medios per- 
versos'. A nadie se le debe pe- 
dir que renuncie a sus ideas; tan 
sólo, que las saque adelante re- 
curriendo a los únicos medios re- 
almente humanos, que son los 
medios de la discusión libre v el 

potencial armado, su 
capacidad de matar y 

aterrorizar. 
e. e m e o o * e e o m e o 0 .  

Nuestro papel consiste en in- 
cidir sobre la conciencia so- 
cial para que se pida un final 
positivo de la violencia, en el 
que no impere el rencor y la ven- 
ganza, pero del que resulte la 
deslegitimación de dicha violen- 
cia. Este final no puede ser 
pasar, de ninguna manera, 
por una negociación política 
con ETA, que daría a esta orga- 
nización una representatividad 
de la que carece totalmente. Hay 
una pregunta que no podemos 
dejar de plantear a quienes de- 
fienden la participación de ETA 
en una negociación de tal estilo: 
¿qué es lo que aporta ETA 
que no aporte, por ejemplo, 
HE? Tan sólo su potencial arma- 
do. Ni más legitimidad, ni ideas 
distintas, ni mayores apoyos so- 
ciales. Sólosu capacidad de ma- 
tar y aterrorizar. 

porque no existe negociación 
política es una falacia, buena co- 
mo propaganda autolegitimado- 
ra o como bálsamo para concien- 
cias que, hartas ya de la violen- 
cia, continúan sin embargo acep- 
tando su persistencia comp una 
suerte de mal inevitable, conse- 
cuencia siempre, eso sí, de la 
"cerrazón" del poder de turno. 

En este sentido, siempre he- 
mos distinguido entre diálo- 
go o incluso negociación y 
negociación pqlítica. En dema- 
siadas ocasiones se mezclan am- 
bos conceptos: en unos casos, la 
ausencia de negociación política 
se quiere hacer pasar como au- 
sencia de voluntad de c(iálogo; 
en otros, el rechazo de la nego- 
ciación política se convierte en 
rechazo de todo diálogo, no ya 
con ETA, sino incluso con cual- 
quiera de las organizaciones del 
MLNV. 

Una paz para siempre sólo 
será fruto del diálogo. No con- 
cebimos un final de la violencia 
sin diálogo, porque no creemos 
e,n la solución pura y exclusiva- 
mente policial. No nos corres- 
ponde a nosotros cuándo, cómo 
y de qué manera debe llevarse a 
cabo este proceso de diálogo, 
pero sí hemos de recordar un 
principio que debe caracterizar- 
lo: que las instituciones de- 
mocráticas son las únicas le- 
gitimadas para decidir sobre 
cuestiones políticas. 

Se puede trabajar por resolver 
cualquier conflicto dentro o fue- 
ra de esas instituciones -no sa- 
cralizamos nada-, pero nunca 
contra ellas. De lo contrario', vol- 
veremos a. caer en un peligroso 
historicismo: pensar que existe 
una Razón o un Derecho natural 
o histórico que no debe some- 
terse a ningún t ipo de media- 
ción. La mediación menos imper- 
fecta es la democrática, cuvo re- 

convencimiento. No pongamos, Pero es que, además, la idea sultado debe asumirse i o m o  
pues, más limitaciones a las ide- de que ETA continúa actuando punto de partida. 
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Pero s i  rechazable debe ser 
todo intento de presentar las 
decisiones de las instituciones 
democráticas poco menos que 
como dogmas de fe, como deci- 
siones intocables, definitivas 
-cuando, en realidad, son deci- 
siones provisionales, en tanto en 
cuanto no se generen nuevas 
adhesiones sociales mayoritarias 
que las modifiquen-, mucho 
más rechazable debe ser cual- 
quier maqiobra dirigida a en- 
mascarar, bajo un barniz de 
aparente "más democracia", 
planteamientos que, en reali- 
dad, sólo persiguen un objetivo: 
acumular fuerzas en torno a 
aquellos planteamientos que in- 
tentan sustituir su relativamente 
reducido grado de adhesión so- 
cial por otro tipo de medios de 
presión, entre los que no se des- 
carta la violencia. 

La aceptación del principio 
democrático no debe confundir- 
se sin más con la sumisión a las 
decisiones democráticamente 
aceptadas. Es posible discre- 

par de las decisiones adopta- 
das por las instituciones re- 
presentativas. Es posible seguir 
manteniendo una opinión o un 
proyecto 'minoritario frente a 
opiniones o proyectos mayorita- 
riamente aceptados. En demo- 
cracia, es posible incluso oponer- 
se a las decisiones mayoritarias. 
Lo que hace de la democracia un 
sistema de organización política 
realmente humano es, precisa- 
mente, el hecho de que permite 
el mantenimiento de las propias 
ideas y su pública expresión ,in- 
cluso siendo minoritarias. Pero 
hay un límite infranqueable a la 
reivindicación y a la discrepan- 
cia: éstas deben ser planteadas 
recurriendo a vías pacíficas y 
democráticas, las únicas al al- 
cance de cualquier ciudadano o 
ciudadana. Es ésta una exigencia 
básica, pues constituye la condi- 
ción de posibilidad de una convi- 
vencia humana. 

Evidentemente, el recurso a 
las vías pacíficas y democráticas 
no garantiza el éxito de nues- 

tras propuestas; es más, puede 
incluso que entremos en una si-' 
tuación de diálogo sabiendo 
que lo hacemos desde la debili- 
dad, con medios escasos para 
dar a conocer a la opinión pú- 
blica nuestra postura, etc. Pero 
la opción por las vías pacíficas y 
democráticas no puede hacerse 
depender de la mayor o menor 
posibilidad de sacar adelante 
nuestrQs proyectos. Esto, en de- 
finitiva, dependerá del nivel de 
adhesión social que tengan. La 
elección entre reivindicación 
pacífica o recurso a la violencia 
es inaceptable en democracia. 
Como es inaceptable el recurso 
a la violencia para reforzar una 
supuesta situación de diálogo. 
En democracia, la fuerza s6Io se 
traduce en imposición, y un diá- 
logo que surja de la imposición 
violenta es tan sólo una paro- 
dia. 

lmanol Zubero 

Miembro de la Comisión de 
Relación con Otras Organizaciones. 
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21 de marzo 

JOSE ANTONIO LASA AROSTEGI 
JOSE IGNACIO ZABALA ARTANO 

Refugiados en Francia. Secuestrados y asesinados por los GAL en Alicante, en 1983. 

10 de abril 

MARIANO DE JUAN SANTAMARIA 
Brigada del Ejército de acuartelamiento en Loyola. Asesinado por ETA en el bamo 

donostiarra de Loyola 

19 de abril 

EDUARDO LOPEZ MORENO 
Endarlaza (Navarra) 

Dedicamos un recuerdo a todos ellos, así como compartimos el dolor de sus familiares, 
arnigoslas y compañeros/as de trabajo. 



"NACIMIENTO 
Y ORIGEN DE LA 
VIOLENCIA ETARRA" 
José Campelo Gutiérrez 

Libro curioso 
donde los haya, 
"Nacimiento y 
origen de la vio- 
lencia etarra" 
rastrea los facto- 
res endógenos de 
la sociedad vasca 
que, a juicio del 
autor, explican 
por qué se ha da- 
do precisamente 
entre nosotros esa 

reacción violenta que asombra a propios 
y extraños. 

E l  estudio arranca con una hipótesis 
basada en las investigaciones del entra- 
ñable etnólogo vienés Konrad Lorenz 
sobre la conducta de los animales -con 
perdón- cuya aplicación mecánica al gé- 
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ESCARCHA DE DOS 
PRIMAVERAS 
(Exilios: París, Sarajevo} 
Jasna Samic 

nero humano proporcionaría el primer 
factor endógeno: el aislamiento. El ma- 
yor aislamiento secular del pueblo vasco, 
sobre todo en los valles de la vertiente 
ca'ntábrica, explicaría que éste hubiera 
desarrollado en menor medida que otras 
colectividades los mecanismos de inhibi- 
ción de la violencia que todo individuo o 
grupo va adquiriendo a través de un pro- 
ceso de socialización. Dicho así puede 
parecer una tontería, pero el autor (sin 
duda atento a nuestras peculiaridades 
históricas y culturales) aporta una serie 
de prismas inéditos para el análisis, que 
hacen muy plausible e s e ' c ~ m ~ o n e n t e  de 
mayor primitivismo en nuestra sociedad. 

A partir de ahí, José Campelo ensa- 
ya la aplicación al medio social de algu- 
nos principios de la psicología evolutiva, 
porque "...la evolución social es un 
camino hacia la apertura con otras 
sociedades, lo mismo que la evolu- 
ción humana lo es también al con- 
tacto con otros seres con los que nos 
vamos relacionando ... Lo que se ha 
dado en llamar problema vasco no 
es otra cosa que un problema de fal- 
ta de acompasamiento en la evolu- 

ción socia%..". Desde esta perspectiva, 
el autor sostiene que la solución al con- 
flicto violento no va a depender de ac- 
ciones exteriores n i  de concesiones políti- 
cas, sino del grado de madurez social 
que vaya adquiriendo la propia sociedad 
vasca. 

E l  l ibro adolece de alguna que otra 
inexactitud relacionada con el euskara y 
de tercos errores de sintaxis, y, en oca- 
siones,, resulta más voluntarioso que 
científico. Pero no puede negarse su esti- 
lo ameno, y lo más importante: su gran 
clarividencia, sobre todo cuando analiza 
el impacto de la industrialización o la vi- 
vencia de la nación -tan extendida al 
norte del Ebro- como "totalidad orgá- 
nica independiente de las volunta- 
des individuales". 

Según lmanol Zubero, a quien debo 
el haber conocido esta joyita sin pulir (un 
auténtico filón de ideas para enfocar te- 
s is  doctorales sobre la cuestión) el libro 
se puede encontrar, que él sepa, en la li- 
brería Urretxindorra de Bilbao y en la 
Universidad de Leioa. 

Josu Cepeda 

Los refugiados bosnios en el País Vas- 
co dicen que nunca se imaginaron que 
pudiera estallar una guerra en su país, ya 
que no había ningún signo de crispación 
o enfrentamiento como los que, por 
ejemplo, se viven aquí. En su libro, Jasna 
Samic describe, a través de tres diarios 
engarzados entre sí por la relación fami- 
liar de sus autores, el panorama que pre- 
cedió a la tragedia actual de ex-Yugosla- 
via. El origen, la vida y la cultura de la 
autora le permiten abordar la memoria 
histórica, tanto personal como colectiva, 
con conocimiento de causa, autoridad 
ética y virtud literaria. Tal y como señala 
en su introducción J. an. lrigaray "poco 
tiempo se ha necesitado para que, des- 
pués del olimpismo que vistió de blanco 
a Sarajevo en 1984, la falacia y el sarcas- 

mo que escondía se muestren en toda su 
crudeza: es tanta la sangre indefensa in- 
molada en Sarajevo y todo Bosnia que 
afecta y cuestiona a todo el olimpisrno, 
es decir a las bases de convivencia del 
mundo entero". En este sentido, el único 
refugio de Jasna Samic es la literatura, 
en la que no puede dejar de reflejar el 
caos y putrefaccion que bullían en Yu- 
goslavia, y que contaban con la hipocre- 
sía occidental como cómplice imprescin- 
dible, una hipocresía que no se explica, si 
no es porque también se basa en ese 
mismo caos y putrefacción.' Por eso, 
cuando pensamos que es allí, es aquí, y 
viceversa. 

BEFORE THE WAlN 
Milcho Manchevski 

En "Antes de 
la lluvia", Befo- 
re the rain, to-  
do es diferente 

1 La frase presen- 
te en las tres 

Iicula indica que 
la vida no esta 
determinada, si- 

no que perma- 
nece abierta a 
nuevas posibili- 
dades que dan 
lugar a la espe- 

ranza. El  transmisor de este mensaje es la 
actividad inexorable del tiempo que, en 

este caso, se lee desde una clave positiva. 
Antes de la lluvia hav sitio para la espe- 
ran;a y la felicidad. 

Esta película describe los sentimientos 
personales que hacen posible una guerra 
y el t ipo de relaciones que en ella se cre- 
an. Milcho Manchevski describe la his- 
toria de individuos que es, totalmente, 
universalizable. Nos situamos en Mace- 
donia, en un entorno rural, rodeados de 
una naturaleza bella y dura. Como mues- 
tra de la falta de racionalidad en el 
transcurrir de los hechos, al acabar de 
dar vueltas en el círculo, nos preguntare- 
mos -probablemente, sin respuesta- por 
la causa de todo: no es la lluvia, todo co- 
mienza por la violación de una chica. 

Descubrimos que lo que, en el primer 
recorrido del círculo, tomamos por un 
conflicto ya enquistado, con sus persona- 
jes característicos, es, en realidad, la ges- 

tación o el contagio de la guerra, ya pre- 
sente en la cercana Bosnia. 

Aunque la película es bonita, es, a su 
vez, ciertamente, desesperanzadora, 
puesto que las únicas muertes que se 
producen simbolizan la mutilación de las 
vías de salida de ese círculo gobernado 
por el absurdo. Tomar partido contra la 
barbarie, la necesidad de tener dignidad 
humana o el amor desinteresado se con- 
vierten en razones de enfrentamiento 
del individuo contra su propio clan. La 
tremenda conclusión es la imposibilidad 
de soñar un futuro diferente a la repeti- 
ción de ese círculo que traerá odio y do- 
lor. Un tiempo estancado al que no le 
queda nada más que esperar. Quizás, la 
próxima vez, la muerte de Aleks rompa 
el circulo y Zamira pueda escapar. 

ltziar Aspuru 



LA PAZ NO ES UNA LOTERIA 


